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Víctor Orozco*

Jesús U. Escobar, ilustre chihuahuense, vecino de 
Paso del Norte-Ciudad Juárez

libro mi nombre. Camino lejos del lugar que me vio 
nacer, desterrado por haber obrado como mi corazón 
me lo dictó el 16 de septiembre de 1865. Jesús Escobar 
Armendáriz de Chihuahua”. Nunca se le sentenció por 
algún tribunal de los franceses y sólo recibió un escrito 
de puño y letra del general Brincourt, en francés, en el 
que se decía: “El señor Escobar ha sido condenado con-
forme a la ley, a un mes de trabajos públicos por haber 
encabezado una manifestación política contraria al 
orden establecido. La permanencia en el Estado se le 
prohibió porque no se ha hecho su sumisión. Duran-
go, el 30 de noviembre de 1865. El general Brincourt”.  
Fue nombrado administrador de la aduana de Paso del 
Norte en 1867, apenas restaurada la República. Al año 
siguiente regresó a Inglaterra para contraer matrimonio 
con la señorita Adelina Zerman, de origen italiano, en la 
parroquia de Birkenhead, con quien procreó varios hi-
jos, entre ellos a los ingenieros Rómulo y Numa. Aquella 
dama, gracias a su vocación altruista y magisterial, fun-
dó y dirigió una escuela primaria para niños campesi-
nos en La Playa, uno de los partidos del antiguo Paso 
del Norte. A propuesta de Jesús U. Escobar, las antiguas 
divisiones políticas de Paso del Norte cambiaron su 
nombre hacia 1867, de la siguiente manera: el partido 
del Centro pasó a llamarse Juárez, el Barreal cambió por 
Lerdo, el de Chamizal por Mejía, el de Agua Escondida 
por Iglesias, el de Playa por Romero, y finalmente el pe-
queño pueblo cercano a la villa fue llamado Zalbarcar de 
Juárez (combinación de Zaragoza, Balcárcel y Carmona). 
En 1876, Escobar apoyó al gobierno de Lerdo de Tejada 
y se negó a regresar a su puesto en la aduana al triun-
fo de Porfirio Díaz, pese a que su amigo y compañero 
Matías Romero ocupaba el ministerio de Hacienda. Se 

Fue un destacado maestro originario de la capital del 
estado, donde nació en 1836, y establecido en Ciudad 
Juárez. Hizo estudios en el Instituto Literario del Esta-
do y los continuó en la Universidad de Georgetown 
en Washington. Fue agregado de la embajada mexi-
cana en Estados Unidos a cargo de Matías Romero. 
En 1863 se le comisionó para hacer labor política e 
informativa en contra del imperio de Maximiliano en 
el continente europeo. Regresó a Chihuahua en 1864, 
enseñando idiomas en el Instituto y el 18 de enero de 
1865 recibió del general Ángel Trías, gobernador del 
estado, una autorización para formar un batallón de 
voluntarios llamado Patriotas de Chihuahua, incorpo-
rando a varios de sus alumnos del Instituto. Combatió 
bajo las órdenes del general Negrete en Coahuila. El 16 
de septiembre de 1865 a su iniciativa se celebró una 
misa solemne y luctuosa en la capilla de San Francisco 
por la ocupación de las tropas francesas. Emitió allí un 
discurso contra los invasores y fue reducido a prisión, 
obligándosele a barrer las calles. Prisionero del ejército 
francés hizo el camino a pie hasta la ciudad de México, 
pese al ofrecimiento del comandante galo para que lo 
acompañara en su coche para hablar sobre Europa, ya 
que dominaba la lengua francesa. A su paso por Dolo-
res Hidalgo, acudió a la casa en donde habitó el cura de 
Dolores y escribió en el libro de visitas que Benito Juá-
rez había ordenado se pusiera en el pórtico el siguien-
te pensamiento: “Diciembre 12 de 1865. Hidalgo, yo 
adoro y respeto tu voluntad, sí, la comprendo bien: es 
que los mexicanos se gobiernen por sí mismos y nunca 
se sometan a ningún extranjero. Yo humilde hijo tuyo, 
haré lo que pueda por cumplir mi deber de mexicano: 
por eso hoy que me toca la suerte, inscribo en este 
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alejó de la política e intentó criar ganado en Canutillo, Nuevo México, donde sufrió la pobreza junto 
con su familia. En 1878 fue nombrado vicecónsul y luego cónsul de México en El Paso, Texas, ocu-
pando este cargo hasta su muerte el 11 de julio de 1892. El 16 de septiembre de 1881, pronunció un 
talentoso discurso conmemorativo, en el cual hizo gala de conocimientos y dominio de los postula-
dos fundamentales de un régimen democrático, además de juzgar con rigor, pero sin saña, al falso 
emperador de México: Maximiliano de Habsburgo.

*Maestro Emérito de la UACJ.
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